
 
 
Querida comunidad,  
 

Hoy hemos conocido la decisión tomada por el Papa respecto de la renuncia 
presentada por Monseñor Valenzuela. Entendemos que ésta se inscribe en el proceso de 
renovación y de revitalización de la iglesia y desde esa perspectiva también de nuestra 
diócesis de Talca. No conocemos el detalle de la misma, solo sabemos que estas medidas 
del Papa se inscriben en su interés de provocar un cambio importante al interior de nuestra 
iglesia y al cual estamos todos invitados a hacernos parte. 
 
Tal como lo hemos señalado en otras oportunidades, pedimos al Espíritu Santo que nos 
ilumine y nos de la fuerza y claridad para poder ser fieles a su misión y comprometernos 
por el bienestar de las personas y el respeto hacia ellas, para así generar un gran cambio 
en justicia y caridad para nuestro país y nuestra iglesia.  
                               
Nuestra responsabilidad como universidad debe estar orientada a profundizar en la 
formación de nuestros estudiantes el sentido de respeto y justicia, así como la capacidad 
de producir cambios en sus entornos. Del mismo modo, debemos aportar a la construcción 
de una cultura distinta, más integradora, acogedora de las diferencias y poner al servicio de 
ello, nuestros procesos internos, la reflexión crítica y nuestra vocación institucional de 
servicio.  
 
Que estos tiempos difíciles que estamos viviendo como iglesia, nos permitan hacer esa 
renovación a la que nos invita el Papa y que como universidad podamos asumir la tarea 
que tenemos en la búsqueda de la verdad desde nuestra vocación universitaria.  
 
En este escenario, ofrecemos toda nuestra colaboración en este proceso de revitalización 
y de cambio a Monseñor Galo Fernández, desafío que le fue confiado de manos de Su 
Santidad, entregándole la más cordial bienvenida como Administrador Apostólico de la 
Diócesis de Talca. Además, brindamos nuestro agradecimiento al apoyo y entrega que nos 
brindó Monseñor Valenzuela, en el periodo que fue gran Canciller de nuestra casa de 
estudios. 
 
Fraternalmente, 
 

Dr. Diego Durán J. 
Rector 

Universidad Católica del Maule 
 


